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Política in ternacional
T A  forma tranquila con que se 

P”  desarrollaron las gestiones de 
[ nuestra cancillería ante el gobierno 
del Brasil por las recientes viola­
ciones de nuestra frontera y la 
muerte de ciudadanos uruguayos 

: dentro de nuestro territorio por par­
tidas armadas del vecino país, dice 
con elocuencia, cuán profundos son 
los lazos de amistad que unen a 
ambos pueblos y como evoluciona 
el sentimiento público entre nos­
otros hac.a aquellas soluciones que 
sin rozar en lo mínimo nuestro or­
gullo patriótico y el concepto eleva­
do de nuestra nacionalidad, permi­
tan las explicaciones compatibles 
con nuestra soberanía y el respeto 
que se deben entre si las naciones 
del continente en sus relaciones in- 
tern ación al es. Es este un buen sin- 

i. toma para la buena armonía que 
f - deben mantener los pueblos de esta 
[ parte del -mundo, cuya política, επ­
ί/ causada en normas de justicia y de 

equidad, está llamada a prevalecer 
en la dilucidación de todos los pro- 
blemas que se planteen a sus go- 
biernes y a imponerse aún al con- 

■ cepto que del derecho se tiene en 
las naciones europeas, donde hechos 

I de la naturaleza que envuelven las 
r  gestiones de la cancillería urugua- 
I ya, repercutiendo en sus multitudesr 
t -  apasionadas, hubieran entorpecido la 
:/  acción pacifica de los hombres en- 
Γ cargados de buscar soluciones jun­

tas a los conflictos aislados que ro­
zan el sentimiento patriótico de los 
pueblos que tienen fronteras co- 
munes.

Nuestro país que ha preconizado 
!·■ como alta fina idad política interna­

cional la neces dad de someter to­
dos los conflictos, fuere cual fuere 
su gravedad para el honor nacional, 
al juicio arbitral, no podía, en la 

I■'< emergencia de una violación acei­
té denta de sus fronteras por fuerzas 

en armas de un país vecino con el 
! que no hay rendí as ni animosida- 

£  des y cuando olla se produce en-mo­
mentos de anormalidad para aquel, 

i emplear.gestos intempestivos ni asu­
mir actitudes airadas, ^in incurrir 

J en una grave contradicción entre 
los principios que sustenta como su- 

I premo ideal de paz y de concordia 
para su vida internacional y sus 

j propósitos de imponerlos como nor- 
ma fundamental de su conducta po-'

I Ifitica. Ojalá que estas actitudes se 
jgeneralizaran en el Universo enteró 

U.con las qué, no lo dudamos, se habría 
U dado un gran paso en la paz perma- 
r; nente de los pueblos y se consolida­
te ría definitivamente el progreso de 
j; la humanidad basado en el desarro- 
1 lio de sus sentimientos de fraterni- 
I  dad y en la igualdad y justicia de 

sus aspiraciones hacia la meta de un 
V·»'- mayor bienestar común.

fl&úMca en la s  p lazas
^  OSTUMBRE es esta de Mon- 

’ tevideo que bien harían en
copiar muchas poblaciones de impor­
tancia donde las tardes se deslizan 
grises y calladas, sin más ruidos que 
el movimiento comercial y el tránsi­
to natural de carruajes y tranvías 
con sus timbres y sus bocinas dis­

co rd an tes.
La música, en estas poblaciones, 

queda reservada solo para los asis­
tentes a los espectáculos de tea­
tros, biógrafos, conciertos. Pero el 
pueblo y la gran cantidad de seres 

■que trabajan y no van al teatro por 
las tardes, viven en una capital es- r 
pléndida, sin tener jamás una hora 
de la expansión espiritual que el Ar­
te-proporciona.

Una banda de buena música tocan­
do en una tarde entre los jardines 
de. un paseo público, es algo confor­
tante, contagioso de sana alegría y 
al mismo tiempo poderosamente edu­
cador puesto que lleva al conoci­
miento del público, las obras que 
conc.bieron los grandes maestros, y 
que entran, mejor por el oído de las 
clases trabajadoras al aire líbre, 

.cuando no les cuesta el oírla ni tra­
bajo ni dinero^ cosa que al que no 
lo tiene, predispone siempre en con­
tra de tedo. La música tocada en la 
plaza entra por las persianas de la 
ofic.na, por los balcones entornados 
del escritorio, por las vidrieras de la 
Redacción, y aquellos hombres que 
hacen un trabajo ando muchas ve­
ces, y contrario a sus modalidades 
casi siempre, se sienten envueltos 
en una atmósfera de optimismo al 
sonido vibrádor de los instrumentos 
de viento, y la juventud parece re­
novada, y el pesimismo atenúa su 
aplastante opresión, y la tarea se fa­
cilita aí impulso de aquel soplo de 
Arte que sube de los rosales de las 
plazas y entra .por el balcón..........

£ a  fem poracla b a ln e a r ia
K  ^  lúnes próximo, de acuerdo 

con lo que se establece en 
nuestro calendario de fiestas oficia­
les; es el dia señalado para la inau­
guración oficial de las playas mon- 
tevideanas. Estamos pues a pocos 
días de este suceso que tanta in­
fluencia ejerce en la aninación de la 
vida de esta ciudad. Las tardes ca­
lurosas desplazan hacia !_os hermo­
sos balnearios de Ramírez, Pocitos 
y Carrasco, esa corriente de muje­
res que animan, en las tardes grises 
del invierno o en las luminosas de 
otoño y primavera, la calle Sarandí 
y su prolongación hacia el Esté: la 
Avenida 18 de Julio, para recoger 
el piropo amable que se le desliza al 
oíd?, o  para procurar el novio que 
constituye el ideal de toda mujer. El 
viejo casco colon al de la ciudad 
que limitara la Ciudade'a, perderá 
los encantos de su animación extra­
ordinaria en determ nadas horas d'éljJ 
día, apagará los rumores de la mu­
chedumbre que va y viene para dor­
mir* el sopor de las tardes caligino­
sas en la estación que se insinúa, 
mientras en todo el perfil de la cos­
ta, a orillas del río como mar, en las 
blancas arenas de sus playas, Ja gen-
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de la tarde, bajo la caricia ardiente 
del sol. Es la ciudad del turismo que 
triunfa con sus corrientes foraste­
ras, sobre la ciudad tranquila de las 
demás estaciones del año, en las que 
vive de sus propias reservas, mos­
trando rostros farniiares que se sa­
ludan al pasar como -en las calles 
de uha aldea grande donde todos 
se conocen.

§  libro  del C en ten ario  del 
U ru g u ay . $ u  sign ificac ió n  

e im p o rta  c ía .

Ver las bases de todos estos con­
cursos en las secciones indicadas 

irás qrriba. -

te disfrutará las caricias amables 
qué vienen de la superficie de las 
aguas, frente al horizonte azul y 
matará su tedio en la contemplación 
de esas mujeres vaporosas que ponen 
notas de a.egre colorido en la calina

SI ve ran o  llega
\ T  EN verano, ya es hora! Es pre- 

* ferible lanzar exclamaciones 
exageradamente doloridas quejándo­
se del calor, al vei' vacíos Iqs paseos, 
las calles, los jardines, porque las 
mujeres bonitas temerosas del frío 
y de la lluvia, se quedan en sus ca­
sas. ¡Que salgan, que salgan a la 
calle como salen al campo las jnari- 
posas en los días de sol 1 Que inun­
den los paseos y los jardines, que 
extiendan sobre ellas los mil colo­
res con que la. fantasía las imagina 
y que ellas luego, oondensan con la 
ayuda de los modistos. - 

I Trajes primaverales 1 trajes que 
atraen al verano ya en puertas, con 
sus encajes, con sus volantes, con 
sus‘ telas de gasas, suaves y blandas 1 
Y aquínen Montevideo donde todas 
las mujeres son lindas, donde no hay 
viejas, porque aquí las mujeres que 
tienen años.son tan bonitas como las 
chicas y casi siempre más elegantes, 

Ses más de desear que llegue el vera­
no, para despojarlas de los pesados 
trajes de invierno, de las telas obs-. 
curas, de los sacos'sin forma de pie­
les y astrakanes que desfiguran sus 
líneas estatuarias y la ligereza de 
sus andares. Y así como esperamos, 
al verano para gozar de la contem­
plación de los rosales d i  flor des- 

. bordándose por las -verjas de los 
jardines escalando las tapias de 'las 
huertas, y estallando en espumas ro­
jizas sobre las plazas como los ríos 
que se desbordan ; así esperamps la 
llegada, del verano por las muj eres, 
para verlas bonitas y deseadas co­
mo nunca, con trajes vaporosos que 
las envuelvan como nubes flotantes 
a las magnolias, y más tarde en las 
playás junto a la orilla moverse co­
mo caracolitos nacarados que arro­
jasen» las olas y realizasen el mi­
lagro de jugar al sol tomando los co­
lores del arco-iris. . .

—I Salve, verano 1 ¡ porque cubres 
de flores vivas la tierra, sálve I

T T NO de los capítulos más im- 
- I portantes de “El Libro del 

Centenario del Uruguay*' qué ac­
tualmente edita “Agencia Publici­
dad”, Capurro y Cía. será ind.scuti- 
blementte el que se titula “Riqueza 
de la Tierra” y que abarca todo .lo 
que se vincula a este elemento de 
prosperidad de los pueblos, .desde su 
enagenación al interés particular has­
ta el alto valor alcanzado en nuestros 
días, con sus prósperas manifesta­
ciones ganaderos y agrícolas y las 
industrias que le son, derivadas, ana­
lizadas en sus orígenes y seguidas 
paso a paso, en su desenvolvimiento 
hasta el momento actual. Compren­
derá este sólo. capítulo de la admi­
rable obra en preparación, no menos 
de 200 páginas, con 500 grabados, 
algunos interpretativos de épocas le-7 
janas de las primeras prácticas ga­
naderas , dpi Uruguay, setenta cua­
dros gráficos explicativos de la 
evolución y desarrollo alcanzado, a 
través de los años, por este renglón 
de nuestra principal riqueza pública \  
y cien cuadros estadísticos con los 
que .se‘ demuestra,, por la lógica irre­
batible de los números, la forma en 
qe la explotación de la tierra ha 
intervenido en la formación de las 
grandes índices, de nuestra econo­
mía y finanzas., La sola, parte que 
en este capítulo se consagra al va- 
lorizamiento y subdivisión de la 
propiedad rural y a! estudio de la 
ganadería,- comprende el . sumario · 
que más abajo transcribimos, fal- · 
tando en él* lo -qué se refiere al 
desarrollo e importancia de la agri­
cultura y sus industrias derivadas. ,, 

La sola lectura del sumario a que 
nos referimos, basta para que el 
lector se dé ¡ acabada idea de la im­
portancia que revestirá ésta obra 
que comprenderá mil páginas for­
mato "Mundo Uruguayo’* y en las 
que sé condensará toda la historia^ 
económica, financiera, social y cul­
tural del Uruguay.

H e aquí como sé desarrolla parte 
del capítu’o “Riqueza dé la Tierra” 
en “El Libro del Centénario del 
Uruguay”.

UNA TRILOGÍA DE GERENTES BANCARIOS (Banco de la República)

Oct&vio Morató -José María Muñoz 
(Caricatura de Oéaar Polvarlni.

Epoca pre-colopial- Condiciones de 
la vida social del aborigen. Ausencia 
de todo principio de organización po- 
■lítica. Usos y costumbres. Resisten­
cia a  la conquista. Lo que ofrecía el 

¡ país a las exped:elpnes españolas. 
Fauna y flora indígena. Su valor 
alimenticio. Aspecto general del Uru­
guay. Epoca colonial Explotación y 
tala de los "montes” vírgenes. El 
Cabildo de Buenos Aires y las licen­
cias para "hacer" leña y carbón El 
primer ganado intrducfdo al país, 
su procedencia y origen. La ganade-. 
ría como elemento dé colonización. 
Santo Domingo de Soriana Su in­
fluencia en el proceso social del me­
dio ambiente. La feracidad de las 
praderas naturales y le mut’pllca- 
ción extraordinaria de los ganados 
cimarrones. Los primeros' métodos 
para la explotación de la riqueza 
pecuaria. La acción destructora de 
faeneros, changadores, piratas, pau- 
listas, mamelucos, “vaquerías rea’es" 
indios irredutt-bles. contrabandistas, 
perros cimarrones, Jaguáres y pumas 
Lh Banda Oriental constituye la "Va­
quería” de Buenos A'res. Leyes de 
Indias relativas a colonización La 
primera distribución de la propiedad. 
Las grandes concesiones de tierras. ' 
Creación del latifundio y de la es­
tancia. Las resoluciones del Cabildo 
en defensa de los intereses agro-pe­
cuarios del país. Como se puebla el 
Uruguay. La situación de la ganade­
ría al finalizar el siglo XVIII. La 
colonización pastoril impide el desa­

rrollo de la agricultura. Los elemen­
tos constitutivos de la sociabilidad 
rural uruguaya El gauoho. La II- ' 
bertad del trabajo en los campos. El 
cuero como factor determinante de 
una época. La pulpería. Los medios 
de locomoción. Como se organiza la 
estancia. No varían los procedimien­
tos para el aprovechamiento de las 
haciendas. La Industria del tasajo. 
Nuevos horizontes ganaderos. Epoca

i» i Continúa en la pdg. 21)
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Macachín viviendo en la dudad de los 
Olímpicos cree que es un deber de todo 
ciudadano dedicarse al cultivo del músculo 
en todos sus aspectos; y decide practicar­
los tal como los hace la población de 

Montevideo

Ejercicio i.° Movimiento de cabeza alrede­
dor del tronco, formando un Angulo de 
180 grados. Conviene hacer este sano ejer­
cicio durante 60 minutos. Hora indicada: 

el atardecer

Ejercicio 2.° Movimiento de cábeza de atrás 
hacia adelante y viceversa, formando un 
Angulo de 45 o 90 grados, según los casos, 
Se recomienda no hacer este ejercicio en el 

centro de la Plaza Independencia

Ejercicio 3.° Preparación para las carreras 
de velocidad. Este ejercicio no es recomen­
dable parra cojos, rengos, ni enfermos del 

corazón

Ejercicio 4.° Paralelas, Barras fijas y'Equi-
- litarlos. Estos ejercicios deben hacerse de
- media hora a una hora, Según los casos. Se

indica antes de las comidas

Ejercicio 5.°. Ejercicio de la vista. Especial 
para los que desean dedicarse a la esgrima y 
box. Se recomienda no hacerlo en la vía 

púbüca

Ejercicio 6.°. Cinchada, acompañada de na­
tación y principios de boxeo Para compro­
bar la agilidad que ha adquirido el alumno 
con los ejercidos anteriores se le pondrán 
pesas en los pies, y se le aligerarán los

• boisllos

Cuando Macachín cree terminada su vida. 
de atleta se ve obligado por las circunstan­
cias a realizar el 7.® y ültiimo · ejercicio: 

carrera de velocidad y resistencia .

(Continuación de Ία 1.a pág.)

de la Independencia. La ganadería en 
la primera mitad del siglo XIX In­
fluencia que ejerce en el ambiente 
rural las guerras entre ingleses, es- 
pañoles, orientales, argén linos, por­
tugueses y bras leños. Medidas toma­
das por Artigas en defensa de los 
intereses agro-pecuarios de la Pro­
vincia Oriental durante su breve-go­
bierno propio^ La protección de la 
ganadería durante la dominación lu­
sitana. Los bandos del Barón de la 
Laguna. El Gobierno Patrio del año 
1826 al 1829 y la riqueza rural. Ri­
vera y Oribe frente a  la princ'pal 
riqueza del país. Venta de tierra pú­
blica para cubrir los compromisos 
financieros dél Estado Oriental. Prin­
cipios de Legislación Rural. El desa­
rrollo de la industria saladeril y su 
mejoramiento. La Guerra Grande 
detiene el progreso del país La evo­
lución y prosperidad ganadera y las 
industrias que le son anexas. Cifras 
emparativas. La paz de 1861 y la 
industria ganadera. Un despertar 
auspicioso. Reacoión favorable ope­
rada entre los criadores en pro del 
refinamiento de los rodeos y maja­
das. Introducción al país de los pri­
meros reproductores que han de me­
jorar el tipo de la ganadería en el 
Uruguay. La crisis del tasajo. La 
desvalorización die las haciendas 
Nuevos procedimientos para la con-l 
servación ty elaboración yle carnes 
con destino a la exportación. Los 
progresos de los saladeros La terri­
ble seca de 1860 1862. La concurren- 

; cia del Uruguay a la Exposición 
Internacional de Londres de 1862. 
Premios que se otorgan a los produc­
tos uruguayos. Juicios favorables a 
Ja calidad de la lana de sus majadas 
La industria frigorífica. Los prime­
ros ensayos comerciales. Los grandes 
establecimientos frigoríficos actuales 

Lo que expresan los censos sobre la 
riqueza ganadera del país. La exis­
tencia de animales, después de la .paz 

'd e l año 1851.. El censo de 1852. El 
valor de los haciendas Renace la 
prosperidad de los campos. El valor 
de la propiedad territorial. Su aforo 
para el pago de la Contribución In- 
mobil arla y su precio en las transa­
ciones corrientes. Subdivisión de la 
tierra y aumento del número de es­
tablecimientos ganaderos. Censo de 
1860. Cálculos de 1872. Censos de 
1900 1908 y 1916. El valor de los 
arrendamientos. Forma en que inter- 
viene la riqueza ganadera en la 
formación de los índices económicos 
del país. Los saladeros, fábricas de 
conservas y extractos de carnes Los 
frigoríf oos. Estadística comparativa. 
El consumo público. Como se diversi­
fican los mercaddb consumidores de 
nuestra producción pecuaria. El va­
lor- de la producción ganadera a 
través de los años. El alambrado dé

los campos. Sub-división de potreros. 
Las señales y marcas del ganado. 
Creación de la oficina respectiva. El 
Código Rural Su sanción. Exposicio­
nes ferias-ganaderas. Su desarrollo, e 
influencia en el mejoramiento de las 
haciendas Estadística de los últimos 
años. Los Congresos Rurales. Impor­
tancia que revisten para la economía 
y desenvolvimiento de la campaña. 
La estancia moderna. La transforma­
ción de la vivienda rural. Evolución 
de las costumbres de los trabajado­
res del campo. Las condiciones de 
vida de los peones de estancia La 
influencia civilizadora de los medios 
de ^comunicación. El gaucho antiguo 
y el paisano de los tiempos nuevos. 
Falta aun intensificar el sistema de 
praderas artificiales y montes de 
abrigo para obtener máximos y per­
manentes rendimientos en las indus­
trias ganaderas. La Asociación .Ru­
ral del Uruguay. Su Influencia en el 
progreso del país. Federación Rural. 
Otras asociaciones rurales y de fo­
mento que funcionan en el país. Fal­
ta de espíritu de cooperación en la 
defensa económica de la producción 
rural. Desarrollo Industrial' agro pe­
cuario. Lecherías, cremerías, fábricas 
de productos porcinos, curtiembres, 
específicos ganaderos etc. Defensa 
sanitaria de la riqueza y producción 
ganadera. El Frigorífico Nacional. 
Sus perspectivas y su influencia en 
la riqueza madre del país. Nuevos 
mercados de consumo. Horizontes fu­

turos para la ganadería y sus indus­
trias derivadas. Consideraciones fi­nales.

¿Pop qué es pálida !á lana?

Siempre con tu romanticismo... 
Sentada en un poyo del jardín, co­
mo arrebatada en éxtasis divino, 
contemplabas la Luna. Mirábasla ro­
dar por el espacio infinito con la 
majestad de una reina que camina 
bajo dosel de azul y sobre alfom­
bras de nubes. A ratos volvías la 
cabeza y, en los hilillos del viejo 
surtidor, creías ver como de guede­
jas de plata la cabellera, de tu 
“reina” desatada por el suave vai­
vén de la. brisa.

Nunca, como en esta noche, ha­
brías rabiado con aquéllos que se 
empeñan por descubrir en la Luna, 
sonrisas de sarcasmos, miradas des­
preciativas, y más aún, por hacerla 
cómplice y acrecentadora de las pe­
nas de los que sufren ... | |

Ella te parecía compasiva, y co­
mo si sufriera también...

En la silente quietud de tu jar­
dín penetré, y sin deshacerte de tu 
gallarda pose me preguntaste por 
qué es pálida la Luna. Con un ges­
to desdeñoso recibiste mi defini­
ción científica, y haciéndome sentar, 
así me hablaste:

—“Era el tienipo en que~ las Ne­
reidas corrían en las olas· tras el 
cario de Poseidón; Afrodita era la 
distinguida de los dises y de los 
hombres, y las Ninfas con sus ves­
tiduras de rocío vagaban por las 
fuentes cuando apareció en el Olim­
po una joven más bfeHa que Venus y 
más nura que la misma Vesta. ,

Admirado el grande JZeus, no ha­
llaba qué atribuciones darle que fue­
sen dignas de ella, y prendado de 
su belleza pensó hacerla dominado­
ra del mundo. Creó, pues, un ñiñ¡to. 
tan ciego como' travieso, y lo colo­
có en el corazón de la-joven, ha­
ciéndola depositaría del Amor.

Mientras el niño permaneció allí 
guardado- ,aquel córázon estuvo ro­
j o . . . muy rojo, hasta que un día. 
picado die' su natural inquietud, 
Amor se armó de una flecha, y 
saliendo de sii encierro, se dió a 
penetrar en uno y otro corazón.·

La joven muriá de tristeza; su 
corazón se empal ;deció, y subió al 
cielo en alas* * del Dolor.'

Cuando en las-noches serenas del 
estío o de . la primavera contempla 
la obra del que fué su prisionero, 
más triste y pálido se pone...”

La Luna es el símbolo de los co­
razones sin amor.

Francisco A. Guevara.

El progreso en los tintes

Durante la guerra, y después de 
ella, se ha dado gran atención en la 
Gran Bretaña a la cuestión de los 
tintes, habiéndose logrado mucho 
éxito. Una compañía británica, en 
la cual está interesado el gobierno, 
ha perfeccionado cierta clase espe­
cial de tintes relacionados con una 
calidad de seda artificial muy fuer­
te, producida tamb'én por una com­
pañía británica. La fabricación de 
esta seda había sido impedida por la 
dificultad que sé tenía'de teñirla de 
matices fuertes; pero esta dificul­
tad ha quedado vencida ahora. Los 
nuevos tintes se adhieren a la seda 
artificial, pero no tienen ningún 
efecto sobre el algodón; por lo tan­
to, en un paño en el que se hallen 
mezclados el algodón y la. seda ar­
tificial, puede teñirse la seda de un 
color con el tinte nuevo y el algo­
dón de otro color diferente, Con el 
tinte ordinario. Además se vió que 
el color final de todo el paño podía 
modificarse mediante. un tratamien­
to químico subsiguiente. Se^espera 
obtener muy buenos resultados de 
este tratamiento.
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Sucursales en Salfo, Meló, M ercedes, Minas, 
Raysandú, San José, Durazno, 'Rocha, Maído- 
nado y Canelones, Florida, San Carlos, R ive­
ra, Dolores, Tacuarembó, vendiéndose a los 
mismos precios que en la Capital y con las mis­
mas facilidades de pago, dando lecciones de bor­

dado gratis a todo comprador.

REPRESENTANTES PARA LA VENTA en todos los pueblos 
de la República a los mismos precios
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